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LOS RELATOS breves, humorísticos y jocosos aqu í traducidos for­
man parte de la curiosa obuKitáb hada 'iq al-azharfimustahsan 
al-aywiba wa l-udhikát wa l-amtal wa l-hikáyát wa l-nawadir 
(libro de los jardines de flores acerca de bellas respuestas, 
chistes, sentencias, proverbios, cuentos y rarezas), del cadí, escritor 
y visir A b ü Bakr Muhammad bin 'Ásim al-Qaysí (1354-1426).1 

Ibn 'Ásim compi ló en este texto algunos viejos relatos que 
recreó con su alegre prosa. En esos cuentos desfilan los 
personajes célebres de la cuentística árabe: el avaro, el tonto, el 
necio, el d is t ra ído, el astuto y la alcahueta, entre otros. N o 
faltan los personajes de la zoología tradicional de los cuentos 
"orientales' ' , como el gallo y la zorra que protagonizan, en la 
t radición literaria árabe , cuentos cuyo origen temporal y 
espacial es muy remoto. 

El visir granadino escribió alrededor de diez obras de las 
que sólo se conservan sus Hadá'iq y un tratado de derecho 
mal ik í que lleva por t í tu lo Tuhfat al-hukkám finukatal- 'uqud 
wa l-ahkam.1 Ambos escritos tuvieron amplia difusión en el 

1 Cari Brockelman, Geschichte der arabischen Literatur, Leyden, EJ . Bri l l , 
1937-1949, vol. 2,p. 341; ySupplementeband, 2, p. 375. 

2 Traite de droit musulmán. La Tohfat de 'Ebn Acem, texto árabe con 
traducción al francés, comentario jurídico y notas filológicas de O. Houdas, Argel, 
Gavault Saint-Lager, 1882. Cf. Ángel González Palencia, Historia de la literatura 
arábigo-española, Barcelona, Labor, 1945, p. 276. 
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mundo árabe norteafricano, según lo asevera don Luis Seco de 
Lucera: "su célebre Tuhfa sobre derecho mal ik í está todavía 
vigente en las madrasas del norte de África y [. . . ] sus divertidos 
Hadá'iq se leen a ú n con delectación en las plazuelas de las 
ciudades mar roquíes y causan el regocijo del corrillo que 
escucha al cuentista. Unos y otros acreditan la valía de sus 
estudios jurídicos y el fino humor de su prosa festiva".3 

Los Hadá'iq son una recopilación tardía e incorporan 
relatos de diversas épocas y lugares. Algunos de ellos, como 
" U n predicador poco diserto" y "Difíci l de contentar", 
figuran en la obra de otro escritor andalusí , muy anterior, el 
poeta cordobés Ibn ' A b d Rabbihi. 4 

El apólogo es uno de los géneros de la literatura árabe más 
conocidos en el mundo occidental. El cuento "o r ien ta l " se 
introdujo en la literatura medieval europea a principios del siglo 
X I I , con la obra escrita en latín Disciplina clencalis del méd ico y 
astrólogo converso Pedro Alonso (rabí Mosé Sefardí, 1062), de 
Huesca. Pedro Alonso recurrió a diversas fuentes de origen 
árabe para la composición de su texto, en el que mezcló 
sentencias, versos y relatos.' Hacia el siglo X I I I , aparecieron 
versiones castellanas de obras árabes de origen persa y sánscrito, 
como el Sendebar o Libro de los engaños de las mujeres (en 
persa Sindibad Námeh, Libro de ciencia práctica), el Kalila y 
Dimna {Kitab Kalila wa Dimna) y el Barlaam y Josafat (Kitab 
Bilawhar wa Yüdásaf).6 La versión árabe del Sendebar, de 
donde procede la castellana, está actualmente perdida y se 
supone basada en un texto pahleví ( t ambién perdido) proce­
dente de un original sánscrito, el Siddhapati(el "Sabio") del 

3 Luis Seco de Lucena, ' 'Los Banú 'Asim intelectuales y políticos granadinos del 
siglo xv' ', Miscelánea de estudios árabes y hebraicos, 1953, vol. I I , p. 5. 

4 The EncyclopaediaofIslam, Leyden, EJ. Brill, 1971, vol. 3, pp. 676-677. 
5 Pedro Alonso, Disciplina clencalis, Zaragoza, Guara, 1980, J. M . Millas 

Vallicrosa,Literaturahebraicoespañola, Barcelona, Labor, 1967, pp. 121-122. 
6 "Libro de los engaños" y "Calila e Dimna" , en Juan Alcina Franch (comp.), 

El conde Lucanory otros cuentos medievales, Barcelona, Bruguera, 1973. Barlaam e 
Josafat. Madrid, CSIC, 1979. Sobre la traducción de estos textos de origen indio en la 
España medieval y su influencia en las literaturas románicas, véase Juan Vernet, La 
cultura hispanoárabe en Orientey Occidente, Barcelona, Ariel, 1978,pp. 309-318. 
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que no se tiene noticia. El Kalila y Dimna es una colección 
de apólogos —tomados del Panchatantra {Cinco tratados, 
trad., española de José Alemany, Madrid , Hernando, 1913)— 
que ha sido atribuida a un supuesto b r a h m á n llamado Bidpay 
(sánscrito vidwan, erudito, sabio), cuyo original sánscrito fue 
traducido al pahleví por el médico de Cosroes I Anusirwan, 
Buzurymihr (Burzoé), y del pah lev í al árabe por el famoso 
traductor persa I b n al-Muqaffa' ( m . 759). El Barlaam y Josafat 
(Büdásaf-Bodhisattva) t ransmit ió a Europa una serie de leyen­
das referentes a la vida de Buda cuyas fuentes se encuentran en 
dBuddha-carita y el Lalita-vistara, entre otros textos budistas, 
que fueron adaptados por el secretario abasí Ibn Babüya ( m . 
991) en el Yibtolkmál al-Dín (El cumplimiento de la fe). 

Algunos cuentos del famoso Kitab alflayla wa layla (Libro 
de las mil y una noches) fueron conocidos e incorporados a las 
literaturas románicas de la Edad Media. Sin embargo, el texto 
en su totalidad sólo fue conocido en Europa a principios del 
siglo X V I I I , en la versión francesa del orientalista Antoine 
Galland (1646-1715): Les mille et une nuits, contés árabes 
(París, 1704-1717, 11 vols.). Desde entonces!^ mil y una 
noches han sido traducidas a varias lenguas.7 

Dentro de la literatura popular árabe , el relato humorís t ico 
ha sido muy divulgado y desde el siglo X incorporó como 
protagonista principal a un extraño personaje llamado Y u h á 
A b ü 1-Gusn (en Turqu ía Nasr a l -Dín Efendi, en Irán Mulla 
Nasr a l -Dín) , que al parecer vivió en Kufa durante el reinado 
del califa al-Mansür (754-775) y cuya fama logró trascender las 
fronteras del mundo literario árabe e islámico. Y u h á se pre­
senta como el prototipo del tonto (ahmaq) y del descuidado 

7 Acerca de las versiones de Las mil y una noches realizadas durante el siglo X I X 
por el capitán Richard Burton, ei doctor Mardrus y el orientalista Enno Littman, véase 
el interesante ensayo "Los traductores de las 1001 noches" de Jorge Luis Borges en 
Historia de la eternidad. Alianza, Madrid, 1971, pp. 107-138. En español existen dos 
traducciones directas del árabe completas y confiables de Las mil y una noches: la de 
Juan Vernet, Barcelona, Planeta, 1964-1967, 3 v., y la de Juan A. G-.Larraya y Leonor 
Martínez Martín, Barcelona, 1965, 3v. 
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(mugaffaf), pero que en muchas ocasiones sorprende por su 
ingenio. 8 

El destacado arabista español Emil io García G ó m e z elabo­
ró una Antología árabe? en la lengua original, e incluyó en 
ella algunos relatos de los Hadá'iq de Ibn ' Á s i m . 1 0 De la 
Antología árabe he traducido 26 relatos breves que don Emi l io 
García G ó m e z clasifica como "Sales y donaires". Los cuentos 
reflejan, en un estilo sencillo, el espíritu del pueblo m u s u l m á n 
a través de su peculiar humorismo. 

E l pastor distraído* 

U n pastor llevó su rebaño a pacer al campo y regresó de noche 
con el báculo sobre el cuello y sin r ebaño . Entonces le pregun­
taron: " ¿ D ó n d e está el r e b a ñ o ? " , y contestó: " N o hay más d iv i ­
nidad que Dios, ya decía yo que había olvidado algo en el monte' '. 

b ! j ¿ I VI «ül V : J U f j J J I ¿ J j : * J J ^ ü ^ ¿ j j , > 

La zorra y el gallo 

U n gallo que estaba trepado en un árbol cantó y lo escuchó una 
zorra; ésta se acercó al lugar y le dijo: 

—¿Llamaste a la oración, gallo? 

8 The Encyclofaedia of Islam, vol. 11, pp. 590-592, y j . Vernet, op., cit., pp. 
319-320. Véase Tomás García Figueras, Cuentos de Yehá, Jerez de la Frontera, Prensas 
de la Nueva Litografía Jerezana, 1934. 

9 Emilio García Gómez, Antología árabe para principiantes, Madrid, Espasa-
Calpe, 1963. 

1 0 El título de la recopilación de Ibn 'Ásim fue traducido por don Emilio García 
Gómez como Libro de los huertos de flores acerca de respuestas felices, sucedidos que 
hacen reír, sentencias, refranes, historias y agudezas, de la edición litografiada en Fez, s. lí. 

* He conservado el orden de presentación y el título que don Emilio García 
Gómez dio a cada relato. 
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—Sí —contestó éste. 
—Baja para que hagamos la oración juntos —sugirió la 

zorra. A lo cual el gallo o rdenó —Despierta antes al i m á n . 
La zorra imag inó que se trataba de otro gallo, pero cuando 

vio que se refería a un perro de cola muy grande huyó sin voltear 
la cabeza, mientras el gallo le u rg ía—¡El tiempo se acaba! 

A lo que la zorra replicó: —Eché a perder la ablución, pero 
volveré a hacerla, y regresaré si Dios quiere. 

L I : J L \ Í 4 _ J I ^ L s i_JL*Í a < ~ £ - ; J ¿ U - O 

¿ _ o ^ j j * J LK J j J _ > ¿ J < d . . . l . " . ! ! J . s - i 

• * • « j j ! •"• j • < j ' II í j J l B i .4_UJL J_>_ j V - H H * * * * " ^ 

,tLLÍI ¿jl * j l _ J A^.1 J)-uo^Jl ( j r^f l l 'J : ( J l 5 

Para que me vean 

A l - A s m a T dijo: " E n t r é en la ciudad y pude ver cómo un 
verdulero encendía una lámpara en pleno mediod ía y la dejaba 
prendida. Le p r e g u n t é por qué lo hacía y contestó: 'La gente 
le vende y le compra a otros, pero no a mí ; creo que no pueden 
verme, por eso encend í la l á m p a r a ' . ' ' 

LÍ.!J_WJ "JL^J^J LÍLÍ-IL^J j j j ^ ^ ^ - i <O_.J_<_JI I "I 1 \ J n . ^ V l J L i j 

. g - l j - J I J x i l i 

* Abü Sa'id 'Abd al-Malik bin Qurays al-Asma'i (74l?-828) fue uno de los 
filólogos más sobresalientes del grupo de Basora (Iraq) y autor de obras lexicográ¬
ficas así como recopilador de la poesía preislámica. Cf. The Encyclopaedia of Islam, 
vol. I , pp. 717-719-
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Las dos brevas* 

U n hombre descubrió en una higuera dos brevas tardías, fuera 
de temporada, y las puso en un ataifor que colocó sobre la 
cabeza de un muchacho para llevárselas de regalo al rey. E l 
muchacho sintió que el ataifor era demasiado ligero, por lo que 
quiso saber q u é hab ía en él. Levantó furtivamente la tapa, 
me t ió la mano y dio con las dos brevas; t o m ó una y en seguida 
se la comió. Cuando llegó el momento de poner el ataifor en 
manos del rey, en presencia del d u e ñ o del regalo, éste o rdenó 
al muchacho que levantara la tapa del ataifor y al hacerlo sólo 
pudo verse en él la única breva que quedaba. El d u e ñ o le 
p r e g u n t ó entonces: " ¿ Q u é fue lo que hiciste con la otra?" El 
muchacho contestó: " ¡H ice esto!", tomando la breva y 
llevándosela a la boca. El rey sólo sonrió al ver lo que hacía el 
muchacho. 

Ĵ W-" ób' ->-^ tí"* ChHĴ W llhH ^ J ^ 1 ur* Ó+J J 
yua-Li <<iUI L ^ A ^ J r i l i o J , ^ j ^ L J o ^ U | U ? t 

j ,U_J_1I j J ^ i * _ j Lo fLy ¿I j l j J J J ^ J O J I Ü á * f y»l l 

, , ^ | , ^ ^ JL.^ „ , , < | „ | | j j • U II £ - - ¿ J l . U L } K L S 

j_J j_a_, LJ_s jj'a_ l-> II c U o - i J I o' >*' .̂-M-M 
^ ^ i - V L . - . t « i L> - ^ ; l | J L i i S J ^ _ . I J Ó J J ^ L _>__C J J ' H . U I I ^ 

I ** " II ™ O 11 \ * 1 A " 11 " fl 

. A l a i ¿,-0 < <i\n\\ • 

* Este relato aparece, con otra ambientación en la literatura española, 
recopilado en Sales españolas o agudezas del ingenio español, de Antonio Paz y 
Melia, 2a. ed., Madrid, Biblioteca de Autores Españoles, 1964, p . 100. Cf. Fernan­
do de la Granja, "Tres cuentos españoles de origen á rabe" , Al-Andalus, 3, I 
(1968), pp. 123-131. 
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E l sitio más seguro* 

Practicaban unos hombres el tiro con arco, cuando uno de ellos 
se colocó en medio del blanco. Le preguntaron la razón para 
hacerlo y explicó: " N o vi un sitio más seguro que éste, pues 
ninguna flecha le alcanza." 

E l que vio comer a un macho cabrío 

U n hombre vio c ó m o un macho cabrío agitaba su barba al 
comer y dijo: " A s í he de hacer yo cuando como, pero juro ya 
no probar bocado''. No volvió a comer y m u r i ó de hambre. 

E l dueño de la brida 

En una carrera de caballos, uno de ellos salió en loca estampida 
y un hombre exclamó: —¡Dios es más grande—, y agregó: 
—Dios te salve y te proteja. 

Le preguntaron: —¿Ese caballo es tuyo? 

* Una versión hebrea de este relato aparece en el Séfer Sa'asu'im, Colección 
de cuentos y proverbios del médico y escritor judío barcelonés Ibn Tabarra (n. 1140). 
Cf. Yosef ben Meir Ibn Zabarra, Libro de los entretenimientos, trad. Marta Forteza-
Rey, Madrid, Editora Nacional, 1983, p. 137. 
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A lo que respondió : — N o , ¡por Dios!, sólo la brida para 
sujetarlo. 

3.1 K I I J j í ^ o-o-* Up-o L L i i . j»^i ISJ^ J 

.«Sil • ^ . I ... «Sil i ^ a i n r ¡JJ^JÉLJ J J I ^ J I J - ^ - J i j * 7 <— 

- l 7-1II VI «Sil j V : J L i i .i *C m j j c j ^ j j J I IJLA : a J J V « » 

Utilidad de un gato 

U n hombre tenía un gato de cuyos bigotes siempre escurría 
sangre. Le preguntaron a q u é se debía eso y dijo: "Cuando el 
gato come, vienen los ratones, huelen la comida, lo lamen y lo 
dejan sangrando". 

j u U l j ^ ,ti" ¿j\J¿ Q II c j ^ L i . ^ L - J - J I J ^ l I j l : J L ü <-£Jlj 

.A_u> J j j A c i I" 

Un padre avaro 

Había en Bagdad un hombre rico cuyo hijo le p id ió un día que 
le comprara peras. Entonces el hombre rico se dirigió a su 
vecino y le dijo: ' 'Dame sólo una pera' ' . Luego que la obtuvo 
se la dio a su hijo y le advirt ió: "Come sólo una, pues aunque 
comas m i l peras su sabor será igual al de ésta . ' ' 

t í I I í • • I • l . 
•"' » c V La 5-1 AJUJI *U ' ni , _lx. ,Usw j jljJu-J I \ I S o 

2 L o L a . l : J L i i <Ü lU-»- , J I «, , \ a ~ 9 L o l a J a J 

f- w w \j , v * j 

"w 1 AJ| _>ILA • U A « L O 1 o II 1 A ' ^ t", A| 
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El caldo de un avaro 

Alguien dijo: "Estaba en Kufa vendiendo carne cuando se 
acercó a m í un hombre de buen aspecto y alegre. D e s n u d ó su 
brazo y se puso a golpear la carne con la palma de la mano; 
después caminó hacia otros vendedores e hizo lo mismo varias 
veces. P regun té acerca de esto y me dijeron: 'Ésta es su costum­
bre y cuando llega a su casa, lava su mano y con esa agua pre­
para un ca ld i l lo ' . " 

j - L ^ l j j ¿X. j - - i j l V . n l l j ^ J L . ¡ J ^ J l J - x j 

<__!! ^JJÜ-O. <Ü¿ ¿ ^ U . p ^ U I ¡ u i J . J * ^ 

. L J 1 - S U l u ^ j ¿ a . 6jb VI . L o I j Ü a _ > L 

.Ía_._¿ 

La oración del maestro 

Se cuenta que al-Zubayr bin ' A b d al-Malik al-Hásimí dijo: 
"Pasé junto a dos maestros y reconocí a Kisrá. Lo vi con unos 
muchachos haciendo la oración ritual de la tarde y me q u e d é 
observándolo . 

Cuando se inclinó, me t ió la cabeza entre las piernas para 
ver lo que hacían los muchachos atrás de él y vio a uno de ellos 
jugando. Entonces dijo, permaneciendo inclinado: ' ¡ O h , hijo 
de verdulero!, ya vi lo que haces'.'' 

¿JJJ-a i J L i ^j-o-iL^JI i,£ I n II JuLt _ j j j J I u l a , J 

;1 • • • « _> ^ ' Aj_il_)i (jpj III^ \ <—i AI» AII (jr»i Í \ 

i _ L i ^ L J i 4_JI j J i l l LiJslj J _ , l ^jLa . j ..->»II S ^ L a 
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jsj j i \ JUJI ¿J L» ¡f-llj > A j «J JLii 

Un maestro caritativo 

Al-Yáhizz* dijo: ' 'Fui a ver a un maestro y lo encontré con la 
cabeza en las rodillas de un muchacho y de su oreja colgaba u n 
trapo. El maestro era calvo y el muchacho escribía sobre su 
cabeza, borraba con el trapo y luego escribía otra vez. Entonces 
le p regun té : ' ¿ Q u é hace el muchacho con t u cabeza?' Me 
contestó: ' ¡Oye Fulano!, este muchacho es huérfano y no tiene 
pizarra n i tampoco con qué comprarla; entonces, yo le doy m i 
cabeza para que escriba en ella. Con esto espero la recompensa 
de D i o s ' . " 

d c - J J f r t . ^ J l Ijuk ¿ } U L : J J U l i j j 

< u j ^ i i , ^ J , L a J < u _ ¿ A ; L . V J C j J 

* Abü 'Utmán 'Arar bin Bahr al-Kinání al-Fuqaymí al-Basri (767-869), mejor 
conocido por su apodo de al-Yahiz (el de los ojos saltones) y uno de los prosistas 
árabes más connotados, nació y murió en Basora, Irak. Entre las obras de al-Yahiz 
destacan AKitáb al-hayawán {libro de los animales) y el Kitab albujalá¡ {Libro de 
los avaros, trad. de Serafín Fanjul, Editora Nacional, Madrid, 1984). 
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Uvas a refrescar 
v 

Otro día A b ü 'AJÍ al-Salawbíní* salió en un bote por el río. 
Unos alumnos le h a b í a n dado un racimo de uvas que él arrojó 
al agua. Después de un tiempo, y de haber recorrido cerca de 
seis ki lómetros y medio, me t ió la mano al agua y se quedó 
observando. Entonces le preguntaron: " ¿ Q u é v e s , r u i s e ñ o r ? " 
Contes tó : " E l racimo que me hab ían dado lo dejé en el agua 
refrescándose y no lo encuentro.' ' 

3JSJ _¿ ^ t-je ( ^ . ^ 1 ^ j J ) j 

ó L i l i s v ^ c J J H ^ o L L c Li ^ J I J J I ^ 

^ I j J I \¿jL* AJ> J i x U ¿ L £ L J i . . L J I ^ 

:¿J I J J L Ü éjJiL, , L J ! ^ 6JLJ J ^ J ! J U O ! i u _ J ^ 

La estera del labriego 

U n labriego fue a la ciudad y su esposa le había dicho: 
— C ó m p r a n o s una estera que cubra desde la entrada hasta el 
final de la casa. Cuando llegó a la ciudad le dijo al vendedor de 
esteras: — D é m e una excelente estera que cubra desde la 
entrada hasta el final de la casa. 

El vendedor le preguntó: —¿Cuántos palmos tiene de largo? 
Contes tó : —No sé, así me dijeron. 

* Según al-Saqundí, la fama del prosista sevillano (1166-1247) se extendía al 
oriente y al occidente, Cf. Al-Saqundí, Elogio del Islam español, trad. E. García 
Gómez, Madrid, Imprenta de Estanislao Maestre, 1934, p . 55. 
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l oJLck - j j 4 J i l J I á i bj^\ ~> II ^ J l 4_ij|_JI J^-».j sLa. _ j 

. c ^ J I _ > J J ^ J l L ^ L L J I j > « j i , ^ I L ~ K L J ^ 1 

^ ¿ L J L J : J J II v ^ U J J L i S ^ ¿ . L - J I J l J ^ j L J j 

J U . C ^ J l j ¿ J _ J 1 L » J J I , > J Í , ^ L L L S Í J U ^ Í J _ . ~ ~ 

. _ J J _ j ^ J ! V : J U < > 4 J > L ¿ ¿ í , ^ :AJ 

U n supuesto ladrón 

En una noche fría, Ibn al-Yassás,* en pesado sueño, sacó su 
mano de la cama y después la volvió a llevar a su cuerpo. Pero 
desper tó por el frío que sintió en la mano y, cogiéndola con la 
otra, exclamó: " ¡ U n ladrón! ¡Lo tengo! ¡Socorro, socorro! 
¡Quizá tenga un arma!' ' Trajeron una lámpara para buscar al 
ladrón, pero Ibn al-Yassás estaba sujetándose su propia mano. 

(ĵ >; o i L*J_>J_I A* l-,fljLi { J j a j a.l _Ji L A J L C I 

A_ I f v~ .A; a -iJa III ;^-LU-J j VI i>wi__> ajy ̂ j-JLt 
^•Ij... IL I J J L S .JLJOJÍ. a.r.r ¿iji; L̂lJ ̂ j j ^ eí-1^ J J ' 

.ao-i Ĵx. oa->L5 ja» j ajjL-^jj 

* Abú 'Abd Alláh Husayn bin al-Yassás al-Yawharí (m. 928), joyero y finan­
ciero de la corte abasí, quien obtuvo fama debido a que su nombre fue utilizado 
para protagonizar anécdotas chuscas y ridiculas. Cf. The Encyclopaedia of Islam, 
vol. ni, p. 750. 
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E n la barbería 

Fulano fue a cortarse el cabello con un alfajeme y cuando se 
sentó frente a él recordó que hab ía olvidado su p a ñ u e l o . 
Entonces se levantó y le dijo: " N o me cortes nada de cabello 
hasta que regrese cont igo." 

.<-íl_iJl JJ^JLI ŷDLa. 1 _* **"« ¡^^JU2I (Ĵ -o i V -\. Lí 

Un predicador poco diserto* 

A b ü l-'Anbas** subió a un pulpi to de al-Ta'if, dio gracias a 
Dios y lo a labó. Después dijo: " E n cuanto a...", no pudo 
continuar y p r e g u n t ó : " ¿ S a b e n lo que les quiero decir?" 
Contestaron: " N o " . " Y qué aprenderán de lo que les diga, si 
no saben?", y se fue. Cuando llegó el segundo viernes subió al 
pulpi to y dijo: " E n cuanto a...", no pudo continuar y 
p r e g u n t ó : " ¿ S a b e n lo que les quiero decir?" Contestaron: 
" S í " . Y dijo: "Entonces, ¿para q u é vengo a decirles lo que ya 
saben?", y se fue. Llegó el tercer viernes, subió al pulpi to y 
dijo: " E n cuanto a...", no pudo continuar y p r e g u n t ó : 

* Esta anécdota, que aparece en el Kitáb 'lqd al-Farid del célebre poeta 
andalusí Ibn 'Abd Rabbihi y en la lkeratura popular turca, se encuentra también, 
con ciertas modificaciones, en la literatuta española. Cf. F. de la Granja, op. cit., 
pp.131-134. 

** Muhammad ibn Isháq ibn Abí al-'Anbas (828-888), escritor y astrólogo 
originario de Kufa y cadí de al-Saymara en Iraq. La obra de Abü al-'Anbas, "tanto 
en verso como en prosa, se caracteriza por su ingenio y mala lengua, siempre dis­
puesto a zaherir y a ser zaherido..." F. de la Granja, op. cit, p. 132 y Cari Brokel-
man, op. cit., Supplementum, I , p. 396. 
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" ¿ S a b e n lo que les quiero decir?" Contestaron: "Algunos de 
nosotros sabemos y otros n o " . Entonces dijo: "Pues los que 
saben informen a los que no saben''. Después se fue. 

_)••; • - II Ja! ,)«,<-. J 

¿ j j j - i ! :JLii <_Jx ' g l j L i .JUL, L.Í :JLs "pi A_1C ^ 1 J 

Jjjí o' »'"•-• L«j -JL5 .V : I J J L Í J j j l ¿1 a a j L» 
¡LaLlll SJU-^JI ^ L J i - J ^ j - Ü J J ^ V L . *U 

Jjii L, ¿ j y j ú í :JLi¿ o_Ja_ - ^ J J U . Loí :JLl_- _ ^ J I 

"̂ . I <• J Í Lo <__J Jjül o' f̂ ""? ^ 1---̂  • •f-*-1 •'J-"--" •f-^-' 

Ü : J l ü ^ u J I a ^ 2LULUI « , „ ? H ^ ¿ l ü L J i .J^. 

1 : l j J L « i .ÍVU Jjjl Lo O J J J Q I :JLii -LJLC ' ¿ ^ l .JU-_, 

V tfjJI tfJjy ___JI l i : J l ü ._,_,aa V 1-,,^.., j 

Un hombre hospitalario 

A b ü ' Al í al-Lawwáz dijo a sus amigos un día que lo visitaron en 
su casa: " ¡Por Dios!, si tuviera gallinas pata asar las degollaría 
para ustedes." 

.»_D Ljlcx-iaJ C i L j ,n o ^W-J i y ' " r <jl5í j j 4aJI j tójla 

Enojado con la muía 

Alguien tenía una m u í a y se enojó con ella le a u i t ó el forraje y 
luego la m o n t ó , pero no pudo caminar. Entonces le p r e g u n t ó a 
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su sirviente: " ¿ Q u é le pasa que no camina?" El sirviente le 
p r e g u n t ó a su vez: " ¿ P o r q u é le qu i tó el forraje?" Y él le con­
testó: ' 'Dale su forraje y no le digas que te dije algo. ' ' 

£ ___i-JI L j _ - L _ jJxS j « a l e v - ^ i i ÍJLia f < . » . . , t ¿LS j 

. Í S ¿ ^ ¿ V L4JL Lo : A _ O J U J J L Ü l _ r ¿ - J I ¿ U - , , . - . ( d i U J _ J 

.lui, c J i ^ 1 l . n U - V j L f i i c LjJ-_d :J l i 

Cuest ión gramatical 

U n hombre le dijo a otro: " H e dominado toda la gramática, 
excepto tres té rminos que para m í son ambiguos." El otro le 
p r e g u n t ó : " ¿Cuá le s son?" Contes tó : "Al padre tú, el padre 
tal y del padre tal.* ¿ Q u é diferencia hay entre ellos?" El 
compañero respondió : ' 'El padre tal es para los reyes, los pr ín­
cipes, los jueces y los gobernantes. A l padre tal es para los 
comerciantes, propietarios, administradores y gente mediana. 
Delpadre tal es para la plebe, los zoquetes y el populacho' ' . 

_^LkiJ ¿ M i VI <*!<; j - x - J I a i :_>^V J_-__, J l i j 

ó iL i j a l j ¿ } Ü Ü : J L i < t r * Lo j : d J l i ,- ,K,t ,Í 

¿ i l i j - . l Lol i u a . U 4J J l i . L J L Í 3 > J I Lo ¿ M i ^ 1 j 

¿i l i Ü U j f li_JI j sUoJI j J ^ l j d j l . l l t 

^ j l Loí j ^ U l i ^ . j J I j J l ^ o V I v L j l j j U - I U 

.(j-iL-JI ¿y» ( j - i L j i U j ioLi-uiVI j AI 'O .HIU ( j i U 

* Se refiere a los tres casos que existen en la gramática árabe: nominativo, 
abü, el padre; genitivo, ahí, del padre; acusativo, al padre. 
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No soy de este pueblo 

' A b d Al ian b in Táhir* dijo: " U n a vez le p r e g u n t é a u n 
hombre, ¿qué día del mes es hoy?" Contes tó : " ¿ P o r Dios! Y o 
no soy de este pueb lo . " 

¿yt¡ J»J)_JI ^ I ^ L - X j J 6 j - 0 I "i 1 i :_yJ_U_ ¿yi o j j l U J - C JL_1 J) 

Enseñando al gallo 

Al-Yáhiz dijo: "Pasé junto a un maestro que tenía atrapa­
do a un gallo, lo golpeaba y le decía: ' A l i f , sín, alif, s ín ' . 
Entonces le p r e g u n t é . ' ¿ Q u é es eso?' Me contestó: ' ¡Dios te 
proteja! Ve ese basurero'. Señaló un basurero detrás de su 
escritorio y dijo: 'Puse en el basurero unas trampas para cazar 
unos pajarillos, pero llegó este gallo y se comió los granos. 
Entonces le dije: ¡Us!, pero no me en tend ió y pensé que tal vez 
era analfabeto y quise enseñarle para que me entendiera'. ' ' 

: J _ ^ U J I J U j 

.11a L , :«J c J i i .¿__¿> ^áJI « j j l :<d J¿¿_ j <U_>-¿-; 

J l j U l j . * L > J I ¿Lb _JI > i l <0JI d j x l : J J l x i 

A _ ^ J l i l ü L f c i L ! : J L ó i f U i L > » 

L J 4_L*--_J i^UI t-,_-JI U i ' l _ « USJOJI Ij-A (^ta-i J _ «I — « I I 

o í c i j j i J j y V «_L-J : c J L Ü ^ - - ( j ^ J U :«J . - . i . i 

* Miembro de la poderosa dinastía Táhiti de Jorasán, fue poeta, músico, 
militar y gobernador. Cf. The Encyclopaedia of Islam, vol. I , pp. 52-53. 
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La enemistad del lavador de cadáveres 

El hijo de alguien m u r i ó y le dijeron que fulano lavaría el 
cadáver. El padre de ese fulano replicó: ' 'Entre ese alguien y yo 
hay una enemistad muy antigua y temo que su cólera caiga 
sobre m i hijo y lo mate." 

j ( jy i j j : J L Ü -¿¡y^ * 1 :*-! Ja_oJ ^o.r**¡ I oJ j ¿ . L , j 

E l gobernador y la alcahueta 

Una vez el jefe de policía, a compañado de una alcahueta, fue 
a ver al gobernador de Wási t , A ü l - ' Á y . El gobernador le 
p r e g u n t ó : ¿Quién es é s t a ? " Respondió : "Una alcahueta". 
" ¿ Y a q u é se dedica?", p t e g u n t ó el gobernador. "Junta a los 
hombres con las mujeres", le respondió . Replicó el gober­
nador. "Só lo la trajiste para que conociera m i casa. ¡Qué Dios 
los condene a t i y a ella!" 

M l j l , ÍDC^JÜ , _ ^ L - > 6 l _ U i a - J j - i L - i l j -rLJI j J ¿ I * j 

¿__> : J l s .¿•••rt'i Lo j :JLs . S J I : J L s . 61a L . : J L i i 

« J J I j i j a L p j j i l J Lojl :JLs -1 - • I I j J U . _ J I 
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Caprichos de enfermo* 

Kardam cayó enfermo y su tío le p r e g u n t ó : " ¿Deseas algo?". 
' 'La cabeza de dos carneros''. ' 'Eso no hay' ' . ' 'Entonces las dos 
cabezas de un carnero". "Eso tampoco hay". "Entonces no 
quiero nada". 

o J , : J l a . ^ U ^ J : 4 - x «J JÜLs {.Ají j 

j : J U .J±±. _ ^ í j J :JLs . J J j ¿ j í L V : J U . ¿ , , í . , < ; 

t í r | i ¿ Í . - . . . , 1 » :JLs . . j l V loa» 

Para que no peque el ladrón 

A 'Ámi r b in ' A b d al-Malik b in al-Zubay le robaron sus 
sandalias y desde entonces hasta su muerte no volvió a ponerse 
otras. Explicaba: " N o quiero ponerme otras sandalias porque 
el que las robe cometería un pecado.'' 

( ^ _ J ! ¿ . - i L J I 1 ^ . j - o l c J * i J ) AJL¿ c¿_^ j 

A ± Í \ ¿ ! bJA : J L Í j c L , ^ Ü * i ¿ J j A*. O ^ - L (J-i 

* Este relato también se encuentra en la obra citada de Ibn 'Abd al-Rabbihi, 
de donde lo tomaron Jorge Luis Borges y Adolfo Bioy Casares para incluirlo, con el 
título de "Difícil de contentar", en su antología Cuentos breves y extraordinarios, 
Buenos Aires, Santiago Rueda, 1976, p. 17. 


